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•l-a Tierra» de iioy cree que del mi-
*>n del día 22 no quedará más recuer-
•lo que el de los discursos pronuncia
dos. 

Lógico es que aSf piense un periódi
co dirigido por un Diputado nionár-
<|uico que podrá presentar como eje
cutoria & sus jefes políticos esa cam
paña tan distinta hoy á como era al 
"preciar la labor de Lerroux é Iglesias 
Pn las Cortes y que en sus crónicas 
los daba en ese mismo periódico Jasé 
rfc Cartagena. 

El órgano del Bloque que todo )o 
ha de convertir en sustancia.opina que 
el partido republicano no se organiza-
•"á en Cartagena mientras haya perso
nas que pensando en republicano, 
obren en conservador. Nosotros 
añadiremos ,qu» el Sr. Lerroax y to
dos con él.oreemos: que, no son sólo 
QJonárquicos los conservadores, sino 
'amblen los liberales. 

Pero creemos más, creemos que el 
partido republicano renacerá en Car
tagena fuerte y vigoroso, pues la ado
ración y e) culta á las personas es más 
propicio á desaparecer, que no el de 
las ideasi f DO negará «La Tierra», y 
elia bien lo sabe que hay muchos ele
mentos hoy adoradores de la; persona 
encarnación del Bloque, del Sr. Gar> 
cía Vaso, pero que sus ideas no son 
nobles y francamente republicanas, y 
no podrán traicionar á sus conciencias 
hasta hoy aletargadas pero que segu 
'amenté habrán despertado a! latiga
zo dado por el Sr. Lerroux anatema 
tizando pot inmorales á los república 
•cosqúese amalgaman con ios mci 
Dárquicos (sin distinguir conservado.-
res y liberaies.) 

Ese latigazo ha despertado muchas 
conciencias repoblieanas que no todas 
se venden por un garbanzo y de ese 
Bloque van saliendo y saldrán (os 
principales componentes del partido 
Republicano en Cartagena , que las 
«deas arraigadas en el alma, pueden 
laás que el amor á desertores de su 
Causa.-El lazo que unía esos elemen 
tos al Bloque era la bandera adminis 
trativa pero asta vá plegándose tan 
Vertiginosamente camino deja derro
ta» y desaparecido esa lazo vendrá la 
desbandada de ese ejército heterogé 
neo cuyo único éxito habrá sido un 
«cta monárquica para el señor García 
Vaso, 

Cariños que matan 
Leyendo en La «Tierra» I» ver 

sión de los hechos qwe han datermi-
naío al alcalde, á suspender de empleo 

y sueldo á un funcionar lo principal 
da ja Secretaría de! Ayuntamiento, y 
á declarar cesante á un guardia rural, 
dudamos de la sinceridad con que el 
órgano del bloque apoya la gestión 
del Sr. Carrión. 

Sólo el hecho de adoptar rápida
mente y sia permiso de la OonveR-
Ciónique funciona en L» cTierra», 
una medida enérgica y adecuada con
tra empleado de cierta categoría, pur 
irregubridades vis|urabr«das, es ya 
mereceder del aplauso sincero que 
nosotros ttibutames al Sr. Carrión 
y que mantendremos cualquiera que 
sea el resultade del expediente abier
to; pu'.s su previsión y la austeridad 
con que aparece cumplido el deber, 
permanecerán, 

P<re «La Tierra», por su hábito de 
subrertir todas las cuestiones y de 
afilarlas par» herir á sus adversarios, 
pune en su relato de esos hechos, de
talles y circunstancias que mtiioscaban 
el mérito de la resolución del Alcal
de. 

Porque nadie Inferirá responsabili
dad para e| guardia, después de con
tarnos que hizo y presentó las consa
bidas hoj's sin enmiendas ni raspadu
ras. Y porque Tiene á señalar como 
punto de partida de la resolución del 
Alcalde, en este asunto, una aaterre-
visión de los datos de algunas hojas 
determinadas, bajo e| respecto de si 
tales datos íavorecian 6 pe/judicí»ban 
á los amigos del bloque. 

Y al más benevolente con el señor 
Carrión y con el bloque, que recuer
de los excesos de uno y otro en análo
gos y muy recientes casos, se le sus
citará la duda de si el Sr. Alcalde 
habría procedido como lo ha hecho, 
cuando esa ant«rrevisión hubiera de
mostrado que los bloqaistas resulta
ban favorecidos con la irregularidad, 
ó que los adversarios del bloque pa
decían perjuicio por ella. Y la de si 
toda la labor del bloque en el Ayun
tamiento, supuesta cierta la parciali
dad de las administraciones anterio
res, va á quedar reducida á invertir 
(sa parcialidad, 

Le^s bueisías 
Madrid 24 9 m. 

Dicen de Bilbao que en varint mi-
nashan sido rechazados gran nu
mero de obreros que no firmaron 
el esc*fto circulado hace días soli
citando qua se Abrieran los traba
jos.; 

En Sabadell se ha complicado la 
huelga por faifa de material en las 
fábricas que ha obligado al paro 
forzoso. 

El capitán general de Vizcaya, 
señor Aguilar, lia comunicado al 
Gobierno, manif«stando que.fia vis 
ta de la tranquilidad que reina en 
Bilbao, pronto se levantará la sus
pensión de garantías. 

Hemos consultado con muchas per
sonas el significado de una frase que 
pronunció et Sr. Giner de ios Ríos. 

Tres días horribles hemos pasado 
sin entenderla. 

Pero ya respiramos tranquiles, gra
cias á las almas caritativas. 

Dijo el eminente catedrático, «que 
el hambre que se pasa, asegura más 
el pan». 

Y lo que se debe entsnder, ó lo que 
quiso decir, es: 

Que asegura más las ganas de co
merlo. 

* * 
El gran Costa, dijo el mismo orador-

recoeoce sólo dos problemas traseen, 
dentales. 

La despensa y la escuela. 
Estamos conformes con ano solo de 

eso» problemas. 
El de la despensa. 
Y más que preblema es un jeroglífi

co sin selueiÓB^ 
No hay naodo.de llenarlo. 
Y )o deciiaós jayl con todo ei dolor 

de nuestro corazón. 
Y de naestro estómago. 

* * 
Esta deducción dolorosa comple

menta la consecuencia sacada de la 
trase del señor Giner de los Rfos. 

Cuanta más hambre se pasa... 
Más ganas se tienen de comer. 

¡Ei 6661 
Resulta an número simpático para 

jugarlo en la !oterfa de tres pesetas. 
Y es además una maravilla, que 

cura inmediatamente una cosa muy 
rara. 

\La aoariosis] 
¿Qué será eso? 
Bneno, pues sea lo qne sea, basta 

con enseñarle al paciente un tabito 
con el 606 y se cura instantáneamente. 

¡Quién tuviera un 714 ó UB 923 pa
ra curar la po'itica tocall 

* 
«I * 

Esta si que es enfermedad conocida. 
Y no perdemos la esperanza de que 

algún sabio dé con un numerito para 
curarla. 

Claro que no nos referimos al esta
do actual de ella, que es la hidrofobia. 

Esta la cura el doctor Pasteur. 
Hablamos de su estado corriente 

anterior á la erijáis epiléptica del mo
mento. 

Y el sabio «jue dé eon el número 
"^agraciado se<«fpM dos estatuas en 

Cartagena. 
Una en las Puertas de Mnrcia. 
Y otra en la Glorieta. 

Figurémonos que ya está descu
bierto, y que e» el 555 ¡bonito número! 

Y que salimos á la calle con an tu-
bito en el bolsillo. 

Y encontramos á un entibloqaieta 
furibundo, que nos va á colocar vein
te atrocidades contra el Bloque y sus 
hombres. 

Sacamos el tubito y ¡zas! aquél 
energúmeno sale disparado, busca á 
García Vaso, ¡o abraza y lo besa; le 
habla bien de «La Tierra», elogia á |a 
Federación y vá en busca del Alcal
de... 

Y le pide an destino. 

* • 
Pties no decimos nada, si el que en

contramos es bloquista exaltado. 
En lugar de hacerle la señal de la 

cruz, como sucede hoy, sacamose¡ 555 
y ya podemos hablar con él tranqui
lamente. 

Nos canta las excelencias de los 
conservadores, nos dice lo mucho 
que quiere á los jóvenes turcos y se 
suscribe á los cinco periódicos de ma
rras. 

¡Ah! un delaüe que no se le olvida
rá en cuanto se convierta; irá á ver á 
Maestre, le preguntará por ia faaiiiia... 

Y lo pedirá qae le firme una letra. 

En Boston, un carpintero tiene la 
cabeza tan dará, qae coloca sobre 
ella una losa de piedra de 25 k. de 
peso, y rompen ésta á' martillazos, 
sia que él sa entere. 

Bueno ¿y qué? 
No tenemos nada que envidiar á 

Boston, ea esa sentido. 
Conocemos aquí ejemplares que de

jan tamañito á ese carpintero 
A'gunos se propusieron entrar en 

el Ayuntamiento y á tuerza de cabe
zazos y á pesar de los muros de mar-
atol lo consiguieron. ^ 

Y entraron de cabeza. 
Y puede que salgan lo mismoi 

Raservaéo: 
Ayer nos lo dijo un caracterizado 

exrepublicano.' 
¿Sabéis quién es el qae paga los 

gastos de propaganda repnbUcana? 
¡I¡D. José Klsestrelll 

GARLOPA. 

Coaas de mi pueblo 

fisiona larga.,, * 
i6 « ifc pero pesada 

Competencias profesionales 

— CAPÍTULO V — 

EL GLOBO TERRÁQUEO 

Dios que coloca los grandes ríos al lado de 
las grandes ciudades, según dice u»a autori
dad municipal, colocó mi pueblo al lado de 
P. Gracia Varzo, de la Policlínica y de sus 
hombres. Y como heaios visto en los capítu
los anteriores de esta verídica historia, no 
podía estar disgustado dé esa divina coloca
ción, porque muchas personas, importantes 
corporaciones y todo el conglomerado ét los 
zurdos se desvivían por complacerle, se es
meraban en servirle y se quitaban el pan de 
la boca para que ei buen paeblo no padecie
se hambre. 

Y todos á porfía se encardaban de decirle 
lo malo que babiaa sido ios otros y lo bueno 
que iban á ser ellos; les prometían de pala-
b-a y por escí ito cuanto el pueblo pudiese 
apetecer; y se valían par» ello del miti», de 
la tribuna pública y de las conversaciones en 
el cafó, en los círculos y ea la calle; pero el 
medio mis poderoso que teoian de propa
ganda, y cateqaizacióa, era ¡como no! la 
premta: Ese cuarto poder que conmueve los 
cimientos de la sociedad; esa fuerza insupe
rable, que malas lenguas dicen qae no sirve 
en ocasiones, masque para peí turbar el or
den, engatar al pueblo y desvirtuar las bue
nas doctrinas; ella sirvió de propagadora de 
la buena nueva y se puso en luego para 
completar la campaña redentora de «La Po
liclínica de los zurdos» A ella debió referirse 
el gran Arquimedes cuando dijo: «Dadme un 
punto de apoyo (la entultic» humana), y una 
palanca (el periódico sectario) y os volveré 
locos.». 

Hacía falta un petiódice qáe estuviese i la 
altura del vasto plan propuesto," de los que 
lo iban á realizar y de los que Iban á ser r«a-
llzados. Y el «Globo Terráqueo» creado por 
A. A. Atilino se dedicó i trabajar por ta feli
cidad del pueblo y de camino por la de don 
Gracia Varzo y amigos. 

«El Globo Terráqueo» se tíeditó á decir 
ía verdad al paeblc; no la vcrde»d absoluta 
que no le importaba, sino la verdad relativa 
ta que convenia que él supiese; y si muchas, 
veces le ocultaban esa verdad, 6 se la dis
frazaban ó se la volvían del revés, era por 
no darle disgustos, |»or evitarle sufrimientos 
y hacetle más llevadera la triste situación á 
que le hablan conducido los de D, Josué, las 
de D. Pacorro y los de D. Dio. 

Y ese periódico se puso i tono con sus 
lectores, desde el primer momento; empleó 
su lenguaje pinto'esco y florido; amenizó 
sus crónicas con chi»tee sangrientos; maltra
tó á loa contrarios hasta pulverizarlos; «isal-
zó á los suyos hasta casi divinizarlos y adu

ló al pueblo sencillo, ai que civilizaba como 
era su misión. 

«El Globo Terráqueo» estaba muy bien es
crito; ponia todas las cuestiones al alcance 
de las inteligencias de los que tenían que 
leerio; desmenuzaba las cuestiones hasta ha
cerlas fácilmente comprensibles de sus lecto
res y bacli juegos malabares con !a verdad; 
y sobre todo inciensaba al pueblo y le decía 
lo que á éste le gustalMt, finiese i na & cuen
ta; era un periódico popular y su director de
cía con el poeta: 

«El vulgo es necio, y pues lo paga es justo 
hablarle en necio para darte gusto.» 
En mi pueblo gustan mucho de los motes; 

cada vecino tiene el suyo correspondiente. 
Para esto se plntíba sólo «El Globo Terrá
queo» que los ponía en conjunto; asi por 
ejemplo, á ios que p«teaeci«n á la cíientetai 
«ie D. Josué, y valiéndose de que este señor 
era como ya he dicho «Gran Maestre de la 
Real y distinguida ordan de la Paciencia del 
señor Job», les llamaba amatstrados y por 
noesprirair macho su ingenio, inventando 
otros motes, bajo esa misma denemisaeión 
comprendía á los de D. Pacorro, los de don 
Dio, tos indiferentes y neutrales, que no 
piensan como «El Globo Terráqueo» y «La 
PoliclitJica de los zurdos». ¡Ahí y todos'tos 
amaestrados estaban vendidos 4 D. Josué, y 
éste les firmaba letras, les reponía la ropa 
blanca, les compraba localidades para los 
toros y los convidaba á café y copas. 

Otro mote que tuvo gran éxito eatre los 
zurdistas, fué él de akantarilltro; Iba unido 
al anterior ea esencia y gustó, era bonito 
oportuno y sobre todo justo. Quería decir 
que todo el que no pensase como «Ei Globo 
Terráqueo» y sus inspiradores, patrocinado
res y su«criptores, en la cuestite del Alcanta
rillado (de que trataré en oteo capitulo) eran 
unos tales y unos cuales; y esto y lo otro y lo 
d« n^s allá (repertorio escogido de palabras 
gordas) y estaban vendidos al contratista de 
tas atcantarilías. Y el puebleelto saboreaba 
este y al otro mote y lo| aplicaba coa el dis-
ccrahaiento exquisito de que Dios le dotó. 

Otra gracia flna de! periódico de «La Poli
clínica de los zurdos» era la emisión de pa
tentes sin estampillar. Para ser honrado, 
moral, listo, rico, sabio, decente, indepen
diente y hasta persona humana, era preciso 
pasarse por su redacción y adquirir la patea-
te, que la daban gratis y tóio con qne se 
gritase: «No hay más Dios que «La Policlíni
ca de los zurdos» y doa Gracia Varzo es su 
profeta» sin este requisito, asi estuviese uao 
en olor de santidad y ea vísperas de ser ca-
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del labrador y mitltiplicBrá tus cosechas—continuó 

Moniieur Oolbirt—, En la altaésfera existen eav; 

estado naturakinmensas provisioiMS de. nitrógeno, 

principie eseneial de toda vegetadón, que |N>dr{an 

facilmeate coavertise en nitratos y protíirarian á 

la tierra usa tiquezi incalculable. 

Todos les objetos dft consume, los vestidos y 

les muebles, saldrían sin fatiga de las poderosas é 

IngetUotat máquinas de brazo de acero, y las fuer

zas naturales, semetidat fel genio humano, inagota-

Wes motora. 

Seria .esto el fia del reino de Us fábrica», loco 

^^ ^oferntedades que diezmaala clase obrera con 

" trabajo mal sano de doce y catoroi horas por 

' y que destruyen el organismo antes de tiempo 

•• *edio de la necrosis, de la tisis y, del alcoho-

«̂̂ preparaiMlo generaciones raquiticas y dig-

do 1 /'^**'*"Plí*rt*l contrato s<íc¡al;dlsipan-
'Shorancia « imponieoda la verdad; hará de 

sa parecer ia.i 
• ««la tierra el erabrute<;eder trabajo ma

nual , 

n medio de k alegría de la natura, el trabajo 
de los hombrea«« f x . . , 

•"s no será más que un ejercicio mus-
cu ar estinado i desarrollar ai cuerpo, del mismo 
medo que «1 estudio desarrolla celerebro. 

Sólo con tener ,n cuenta los trabajos de Pas-

teur, Ch8r«ot.yde;Biowi,.Séquard. iepuwtepre-
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de su destiao y de su felicidad futura, su corazón 

ardiente latía eon vig«r 

—¡Cuanto egtadezco á usted ese noble arran? 

quel-r-exclamó Ned—. Yo también me siento más 

fuerte, 

Aquella soche el ccottage» estuvo menos triste 

y silencioso que de costumbre. 

Después de cerner hablaron largamente duran

te la velada, mieutras Luciana, sin dejar de aten

der áia; con versación, se ocupaba en bordar. 

Los dos hombres hací»n proyecto para el por

venir. 

lumediatamente que fuese posible, olvidarían 

aquella mala temporada, pata no pfasar masque 

en trabajar en la calma del hogar, lejos de hom

bres animadas por el odio y de complots ambicio

sos. 

Olivier Coronal supo sia gran alegría que se 

trataba de volver á Francia. 

Todos los días paaaba largas horas leyendo los 

periódicos y parecía cada vez más sonbiíos y ca-

trariado<̂  

El uso que el gobieruo hacia del torpedo terres

tre, aquella horrible máquina de que había dotado 

á Francia, le inspiraba serios cuidados. 

Acababa de surgir un conflicto con Inglaterra á 

propósito de la cuestión colonial. 

Era inminente usa ruptura diplomática, y esto 

resolución de todos los problemas sociales, pro> 

fundizando y creaedo siempre. 

He aqiií ios únicos medios de resolver la terrible 

guerra de razas y de clases y de disipar el sangui

nario equivoco que embarca aán á lahumaoidM ai 

cabo de miles ds siglos de evQjución. 

La voz del joven se había elevado, y sus ojos 

brillaban con lo noble llama del entusiasmo. 

iOhl (cuánto me place oírle liablarssf, hijo 

mió—exclamó M. Qolbert—, y tomar de nuevo 

gusto á la acción y renacer á la esperanza! Usted 

es joven, y á su edad no hay que detenerse en la

mentos baldíos cuaado se presenten á su actividad 

tantos problemos. Usted lo ha dicho: ia eiencia es 

el manantial inagotable de la verdad y de la justicia. 

Por mucho que se reniegue deella y por mucho que 

se le achaquen todoslos crímenes y se precíame su 

iasufícieaday su bSiBcarrota, el porvenir es suyo. 

Triuafante de todos los sistemas, sólo ella pueite 

pr cporcionar la posibilidad de la dicha uojversal, 

satisfacer la inteligcacia y preparar, pw» lo poíve-

air, sociedades más libres y eosttimbíes atóa saaas 

y más puras. 
¡Cuántos proyectos hay que realfzarl {Cuántos 

acontecimieatosque apurar! jCulntas dichas que 

prodiJK;irl 

Al crear les globos dirigibles se suprimirían for-

zosau^ate las fronteras, esas barretas convenció. 


